
Barrio residencial moderno 
en A msterdam. 

LA RECONSTRUCCION DE VIVIENDAS EN HOlANDA 

Al recuperarse Holanda de la depresión eéonómica 
ocasionada por la dominación fran cesa, y al reflorecer , 
a mediados del siglo x1x, la ;nduslria de la conslruc· 
ción, surgió un nuevo tipo de vivienda, que se ha man· 
tenido, por . lo general, ha·sta .la última guerra. Estas 
casas para una sola familia tenían una planta alargada, 
cuyos pi o están distribuídos de la siguiente man era: 
vestíbulo , pasillo la·rgo (del cual se sustrae terreno 
para una escalera, cuyo hueco se aprovecha para cons· 
truir la cueva y para el watercloset), y, finalmente, una 
cocina . A estos tres elemento hay que añadir el co· 
roedor y el cuarto de estar, que comunican entre sí 
por una puerta corredera, a lo que se debe el término 
suite-type. En el primer piso, sobre estas dos últimas 
estancias, se encuentran vario - dormitorios, y sobre el 
vestíbulo y la cocina, un gabinete y un cuarto de b año, 
respectivamente. El segundo pi o hace funciones de 
guardilla. Según la posición social de los vecinos, este 
tipo de construcción es mayor o menor, pero en ningún 
caso se renuncia a la suite. 

A fines del siglo pasado se puso de moda la casa de 
pisos, inspirada en las grande casas que fueron babi· 
tadas por varias familias a causa de la crisis económica . 
La vivienda superior fué provista de una puerta inde-
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pendiente, que daba a la calle o a una escalera, pues 
los holandeses siempre se han resistido al sistema ex· 
lranjero de escaleras interiores comunes, por considerar­
lo poco independiente. 

En las grandes ciudades, estas escaleras, en lo que 

respecta a .la vivienda obrera, se amoldaron a alquile· 
res modesto>. Sin embargo, jamás e han edificado casas 
de patio para los obrero , ni iquiera en Amsterdam. 
Se limitaron a levantar ca as de varios pisos de m enor 
capacidad , con dos viviendas por planta, compuestas de 
cocina y una habitación con alcoba (dormitorio inte· 
rior sin ventana). En las pequeña ciudades se siguieron 

levantando casitas para una familia con una habitación y 

cocina-cuarto de estar o casitas similares de do pisos. 

Aunque estas viviendas obreras no satisfacían las exi· 
gencias razonables, constituían, sin embargo, un ideal, 
comparadas con las viejas viviendas, en . las que es· 
taban obligadas a vivir las familia s de las clases mo· 
desta . E la situación e fué haciendo tan insostenible 

que, .-,n 1901 , gracias a numerosas campañas de Pren· 
sa, entró en vigor la Ley de la Vivienda. Dicha ley es· 
tableeía· tales condiciones para las casas obreras que, 
a partir de aquella fecha, éstas sólo se diferenciaban 
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Viviendas obreras prefabricadas. Montaje por una grúa 
puente que deja en su interior fo fila de casas. 

Plantas baja, de piso y buhardillas. 
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Viviendas obreras. Construcción tradicional holandesa 
con fábrica de ladrillo. 

Viviendas unifamiliares 
en fila, para cláse me­
dia. Construcción tradi­
cional. Tres plantas, lo 
última abuhardillada. 
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de las destinadas a las clases más acomodadas por su 
ejecución . 

Las estadísti cas demuestran ruán rápidas fueron l as 
mejoras. Si en 1899 el 80 por 100 de las familias mo· 
destas habitaban cuartos de do s o tres lubitac ioncs, en 

1930 había disminuído hasta un 25 por 100, mientras 
que las casas de una habitación, que en 1899 consti · 
tuían el 25 por 100, en 1930 solamente suponían un 
40 por 100. 

Una vez en vigor la Ley de la Vivienda, fueron d e· 
claradas inhabitables, hasta el principio d e la última 
guerra, diez mil casas antiguas, construyéndose por 
los Ayuntamientos y por las Asocia cione~. para la cons· 

trucción de viviendas más de 200.000 casas d e obreros 
sin perseguir lucro alguno. En 1940, Holanda fi gura· 
ha (con Inglaterra) entre los primeros países de En ropa 

que disponían de casas de cuatro habitaciones y media 
por familia compuesta de cuatro personas. Como es 
lógico , las mejoras introducidas en las vivienda s p o· 
pulares, juntamente con el gran progreso r egistrado en 
lo que respecta a la higiene, han contribuído conside. 

Viviendas individuales (1917) : 

1, Cuarto de estar; 2, Dormitorio ; 
3, Cocina; 5, Entrada; 6, Vestíbu· 
lo; 9, Armario; 12, Terraza. 
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A la izquierda : Casa imifamiliar para padres con dos 
hijos. Superficie, 71, 7 metros cuadrados. 

A la derecha: Casa unifamiliar con zona de reposo y gran 
comedor. Superficie, 86 metros cuadrados . 

rablemente a la cultura de los obreros, que se h an 
acostumbrado a un a casa agradable, y quienes, paula­
tinamente, han pasado d e revolucionarios a «burgueses>>. 

Desp°:és de la guerr a de 1914·1918, y siguiend o el 
ejemplo d e las casas d e vecind ad in glesas ( flat), este 
tipo de construcciones ha conquistado rápid amente la 

preferencia de los ciud adanos más acomod ados, d e mo· 
do que nos hallamos ante el ex traño h echo de que, • 

mientras los obreros lu chan por Ja. descentralización 
(entrada ind ependiente), las familia s que disponen de 
mayores recursos económi cos han ido eli giend o el d o-' 
micilio colectivo. El problema del se rvicio d oméstico, 
que fué una de las causas principales de l a desap ari­
ción de las casas grand es, contribuyó a poner de m oda 

estas casas d e pisos. 
Hasta 1933 no se produjeron grandes modifi caciones 

en el campo de las viviendas p ara las clases obrern y 

media. Las casas por pi sos se proyectaron con un semi­
sótano, en el cual se hallaban locales en los que cada 
familia podía guardar su s bicicle tas (la bicicleta es uno 
de . los medios de tran sporte más gener alizado en Holan­
da), disponiendo igualmente de lavad eros y secaderos, 
gracias a los cu~les desaparecieron de los jardines aque­
l las .pequ 1;ñas construcciones cuyo fin era desahogar las 
casas, y pasó a la historia el lavar en la cocina y el 
s~v.r la ropa en .los balcones. Un jardm común, ep tl 
que se r eserva un espacio para que jueguen los niños, 
da mayor belleza al conjunto urbano, mientras que una 
escalera interior, aparte de las ventajas prácticas- ahorro 

de espacio , limpieza y seguridad en caso · de h eladas y 

n evadas- , constituye una bu_ena solución arquitectóni· 
ca. El abastecimiento central de agua caliente y d e ca· 
lefa cción aumentan e! confort. Merced a puertas co­
rrederas d e cri stal y camas empotradas, se puede apro­
vechar un espacio r elativamente p equeño para varios 
fines. También se prestó aten ción esp ecial a los servi­
cios de agua, y junto a una cocina instalad a d e un 

modo práctico, se construyeron duchas y baños de asien· 
to, donde, además, se podían lavar las piezas p equeñas 
si no se disponía de un lavadero. Una buena orienta­
ción y una distribución amplia facilitan la ventilación 
y proporcionan buena luz. El tamaño de l as viviend as se 
ajusta a Jos miembros d e la famili a. 
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1, Viviendas unifamilia­
res para obreros en dos 
plantas: 2, Viviendas 
pareadas para obreros, 
en dos plantas; 3, Ca­
sas de vecindad para 
clase media poco aco· 
modada, 



Las caus f)ara una lamilia clesti1nclas a la clase me­
dia, y edificadas en fila, no difieren en principio del 
su.ite·type de la anteguerra. En la planta baja se hallan 
e,l cuarto de estar y el comedor, unidos por una puer­

ta corredera; del pasillo ale la escalera, y en él se 
encuentran la entrada del semi sótano y el watercloset, 
y al fondo está la cocina . En el primer piso se en­

cuentran dos dormitorios, uno de los cuales puede des­
tinarse a despacho si así se de ea, un gabinete y un 
cuarto de baño, mientras que en el d esván hay espa· 
cío para otro dormitorio y guardilla. La ventana del 

cuarto exterior está construida de forma que en la par­
te interior del alféizar se puedan colocar macetas o 

flores. 

Este tipo de casa es edificado actualmente según e l 

modelo llamado «vivienda doble>J, de manera que pue­
dan l1abitar en ella dos familias. En consecuen cia, el 
plano de construcción se modifica, a fin de que se pue· 
da añadir una puerta independiente para la vivienda 

del piso superior. Se suprime el watercloset, que se 
instala en el cuarto de baño, y se acomoda el gabinete 
para cocina. Según los proyecl o ~ uclllales, una vez ter· 
minada la crisi s de la vivienda, estas modifi caciones se· 
rán suprimidas, y una sola familia podrá ocupar toda 

la casa. 

Las casas para una familia obrera, de prefabricación , 
son de construcción más sencilla que las destin adas a 
la cln e media, en .lo que se refi ere a la planta baja. 

Carecen de vestíbulo, y el cuarto el e estar es más re· 
duciclo , pudiéndose dedi car a habitación ele estudio (por 
ejemplo, para los chicos que van a la escuela). En el 
piso donde se encuemran los dormitorios no hay un 

baño, sino una duclrn. 

Las casas rurales para una sola familia obrera se ajus-

DlSTlNTOS TlPOS DE GRANJAS l!OLAN 

1, Estancia; 2, Lechera; 3, Establo (an 
males pequeños); 4, Cuadra ; 5, Gra 
6, Establo (animales grandes) .• 

tan al tipo tradicional. La· arquitecluta é alllolcla a la 
regional, y en la fachada que cla al jardín hay una se· 
gunda entrada para el u so diario. La puerta de la callé 

ólo se usa en circun tancia especiales. Contigua a un 
amplio comedor hay una e tancia má. pequeña, que se 

puede destinar a cuarto de estar o dormitorio. 

Las casas de pi sos para familia s de la clase media 
modesta u -Obreros, se han provisto de un semi óta­
no (para guard ar las bicicletas, tra !Os y para lava­

deros), y tienen escalera común. Las habitaciones dan 
a un ve tíbulo ¡>eq ueño, y lo ervi cio (cocina, du­

cha, watercloset) están reunidos, mientra que las dos 
habitaciones graneles comunican por una puerta co rre­
dera. La cocina tiene salida a una pequeña terraza , en 
donde se hallan una carbonera y una fresquera. En e l 
primer piso, y en la vivienda de la· izquierda , provista 
de un dormitorio más, este último se encuentra d elan· 

te de la escalera general. A fin el e qu e las habitaciones 

tengan mucha luz, se ha dado a las ventanas la mayór 
amplitud posible, con lo cual, dado qu e cada una de 
ella ti ene vi sill11s di fere ntes, se resiente la armonía de 
la fa chada. 

De acuerdo con los d atos . umini trados por el 

B. O. U. W. (Centro de la Con strucción), los precios 

medios el e construcción de viviendas, en mayo d e 1949, 

eran 31,50 florin es el metro cúbico. Como la altura 

mecl ia de un pi so es- incluido el f orjado- cl e 2, 70 a 

2,80 m. , se pu ede ll egar a un precio medio ele 88 flo· 

fin es para el metro cuadrado ele edificación. 

Los técnicos estiman que los índi ces del costo de la 
construcción, en los que se es tá apreciando una tenden­

cia a la b aja, han sufrido un aumento del 250 por 100 

con relación al año 1939. 
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